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der se hubiese de arreglar á ese exceso· ~~terial d~ el cele­
bro , sería menester que un hombre agud1s1mo tuviese qua­
renta ó cincuenta veces mayor celebro que un fatuo , Y 
que l~s hombres de mayor cuerpo fuesen general~ente 
mas perspicaces que los de cort~ estatu~a ,. pues u~n~n 
tambien mayor celebro á proporc10n. Y st eso se lo h1c1e­
ren creer al que escribe esto , les dará las gracias , porque 
le está bien. . 

82 Asiento, pues, á que la mayor , ó menor clartda~, 
y facilidad ei;i entender , depende e~ gran parte d~ la ~1-

ferente organizacion; pero no de ~a d1fer~nte ~rga111zac1on 
sensible de las partes mayores; st de la 10sens1ble de par­
tes minutísimas como de la diferente textura , ó firmeza 
de sutilísimas fib~as, y de la mayor, ó menor concavidad, 
limpieza , y tersura de los delicadísimos canales , por don­
de ~Qmercian los espíritus. Y nada de esto podemos saber 
si es distinto en los hombres que en las mugeres , porque 
no alcanzan á discernirlo los anteojos anatómicos : como 
ni los Cartesianos, por buenos microscopios que busquen, 
podrán explorar si la glándula pineal, que señalan por to­
tal domicilio de la alma , tiene diferente 'textura en las 
mugeres que en los hombres. . . . ' ·, _::::"', 

83 Que la diferente orgamzac1on sehs1ble ,no-.¡mduce 
variedad en las operaciones racionales , pór lo ,metfüs nó 
siendo enormemente irregular, se hace claro, de que 1>hay 
hombres diferentemente organizados, que son igualmente 
hábiies , y hombres organizados de un ~isnt6 modo, qu_e 
son en las facultades de la alma muy diferentes. El Fri­
gio Esopo fue en todo el cuerpo tan disforme , y tan con­
trahecho, que -apenas parecia hombre;. por lo qual que~ó 
su memoria á los siglos que succedieron para antonomasia 
de la fealdad : con todo se sabe que fue de delicado, y 
penetrante espíritu. ·s6crate~ no distó mucho de E~o~~ en 
la irregularidadtde las facciones, y no tuvo la anu_guedad 
mas ajustado entendimiento. Pero quando concediésemos 
que á distinta organizacion sensible se sigue distinta ha­
bilidad intele~ual , qué se inferirá de aquí ~ Nada , p~r-
... , . que 
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qne las mugeres no son distintamente formadas que .los 
hombres en los órganos que sirven á la facultad discursiva· 
sí solo en aquellos que destinó la naturaleza á la propa~ 
gacion de la especie. . 

§. XII(. 
84 r Ampoco en la diferencia de temperamento puede 
. fund_arse la imaginada inferioridad de el enteádi­

';mento femenmo. No porque yo niegire que para el reélo, 
o desordenado uso de las potencias de la alma , el tempe­
ramento _hace mucho :al caso. Antes estoy persuadido á 
que ocasiona mas variedad en las operaciones el distinto 
te~peramento, .que la dife~ent~ organizacion: pues no hay 
quien no experimente en s1 mismo, que segun está varia­
mente templado, sin que la organizacion se desquaderoe 
está mas, 6 ~enos ha~il para todo género de opéraciones~ 
y apena_s hay _mtempene qu~ ofenda el cuerpo, que no tur­
be al mismo tiempo poco , o mucho en sus funciones á la 
.alma. Pero qué especie de temperamento , ·ú de temperie 
c?nduce para entender, y discurrir mejor, no es facil ave-
riguarlo. · 

~S Si -se ha de estará lo que enseña Aristóteles, se in"'\ 
fe_nrá que el temperamento femenino es mas á propósito 
para este ef:élo. Este Fi16sófo, que quantos efeélos apare­
c~n. en el dilatado ca~po de la naturaleza , sujeta al do .. 
mimo de sus quatro cahdades primeras , dice en la secf..,,14 .• 
de sus P~oblemas, queest. 15. que los hombres de tempera­
mento fr10 son ma~ intele~uales, y discursivos que los de 
t~~p~ramento calten_te; s10 embargo de que en la misma 
question entra supo01endo que en los climas ardientes .son 
los hombres mas ingeniosos que en los fríos {lo que yo tam­
poc? creo , pues se siguiera que son mas ingeniosos los 
Af~1canos que los !ngleses .' y ~olandeses); porque si­
gmendo su ,sentencia de la mtens1on de las qualidades., en 
fu_erza de la Antiperístasis , afirma que en los Paises mas 
fnos s?n los hombres mas ardientes ; y en los ardientes 
m~ fr1os : Eten~m , ~u~ sedes frígidas habent , frigore loci 
obszstente , long e cal,d1ore1 , quam sua sint natura, redd,;,,.;-
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tur. Y tan inferiores dexa , respeéto de los de tem~era­
meoto frío para discurrir á estos hombres mas cálidos, 
que no dud'a de compar~rlos á _ los qu~ tie~en l~ cab~za 
trastornada con el demasiado vmo. Ast ~ros1gu_e mmed1a­
tamente á las palabras citadas : !taque vmolentls ad"!o~u,n 
similes esse 'Videntur , nec ingenio valent quo prosptct~nt, 
r1ru"'fue rationes inquirant. Mlly olvidado estaba el F_t16-
sofo de su discípulo Alexandro, quando puso á_los ardien­
tes en 1~ dase de los estúpidos, ó no solo olvidado , mas 
aun resentido ; pues es cierto que es~ribió l~s mas de sus 
obras despues que Alexandro 1~ desvió d~ s1 , por sospe­
chas que tuvo de su poca fidehdad ; y ret1r~do_ en At~nas 
tuvo el nuevo disgusto de ver que aquel Prmcipe enviase 
i regalar á su competidor_, y condiscípul~ Xenocr~tes co~ 
treinta talentos de oro , sm hacer memoria de Aristóteles, 
aunque es dudoso si el resentimient~ llegó á tanto , que 
conspirase con Antipatro contr~ la vida de Ale~andro, y 
discurriese el modo de conducir para la execuc1on el ve-
neno. Pero vamos al caso. . 

86 El mismo Aristóteles enseña (y en esto convienen 
todos los Físicos : y Médicos) que la disimilitud de t~m­
peramento en los dos sexos está en que el hombre es ~áh~, 
y seco , y la muge~ fri~ '. y húme~a : Est aut~m v,r ca/i­
dus, & siccus, m"lzer fr1g1da, humzdaque (a). S1end?, pues, 
en sentencia de Aristóteles , el temperamento frio mas 
oportuno para discurrir , como al contrario_ el calient~, Y 
siendo las mugeres frias, y los hombres cálidos; se s1gue 
que el temperamento femenino es mas á rropósito para en-' 
tender , y discurrir bien , que el varoml. 

87 Esta prueba es concluyente para los que creen quan­
to dixo Aristóteles ; pero á mí protesto que. no me . hace 
alguna fuerza : porque ni creo qu~ en 1~ Pa1ses ardientes 
hay mejoces ingenios que en los f~i~s , m que los hombres 
frios son mas ingeniosos qne los calientes ; y mucho menos 
que los de temperamento igneo sean ~asi insensatos. Y eo 

. quao-
(a) $1{1'< 5, 'JIIICII. 16. . \l l) '¡ e "':i1'il •. 1~ • ',lof/. \ f ' . 
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quanto á la pretendida fuerza de la Antiperlstasis, quédese 
por ahora en la duda que tiene. 
. 8_8 . Humedad, y sequedad son las otras dos qualidades 

d1st1~t1vas d~ los dos temperamentos. En atencion á ellas, 
tambten se mfiere d~ doclrina de Aristóteles que las mu­
geres son mas persp1cac~s que los hombres. Los que asien­
tan que la mayor quanudad de celebro trabe consigo la 
facultad de eotende~ mejor, lo fundan en que el hombre, 
que es el mas adv~rt1do de todos los animales, tiene mayor 
celebr~ á proporc1on que todos. Ahora arguyó así : Aristó­
teles dice que el hombre es de temperamento ínss húme­
do q~e ,todos_ los demas animales : Homo omnium anim11ntium 
max,me hu,mdus natura est (a). Con que si de tener el flom­
bre mayor celebro que los brutos, se infiere que el mayor 
celebro influye mayor discurso; de ser el hombre mas hu­
!lledo que los brutos, se inferirá que Ja mayor humedad 
mfluye mas conocimiento. La muger es mas húmeda que 
el hombre : luego será mas inteligente qoe él. ,, ") 

89. Tampoco este _argumento prueba, sino por via de 
retorsion á los c_ontran?s ;_ pues los principios en que estri­
ba son~ á. buen hbrar , mc1ertos , y dudosos. t Quién le di­
"º á Phmo ~ue el hombre tiene mayor celebro que todos 
los ~emas ammales~ iHubo por ventura algun hombre tao 
~rohxo , que quebrase la cabeza á todas las especies sensi­
tlv~s, para pesar despues los sesos~ iNi quién Je dixo , 
Arist6teles qt~e el hombre es mas húmedo que todos los 
brutos? iP.or ventura este Filósofo los exprimió á todos en, 
prensas para ver la cantidad de humor que tiene cada uno! 
Ant~s parece que ciertos brutos domésticos.; los mas de· 
los mseétos , y todos , ó casi todos los peces son mas hú­
medos que el hombre. Ni aun quando fuera verdad que 
el ~elebro humano es mayor que todos los demas, se jn-,, 
fenría que dentro de · nuestra especie i mayor , ooebro se 
sigue mayor. ~iscurso; pues en. otras muchas partes de el 
cuerpo se distmgue el hombre de el bruto , siA que el exceso 

... de (a) Stll. $. tJUr.est. 7. 
, ' 
J. 

,1 'JUJl•n h 



361 DEFENSA DE LAS MuGER.Es. 

de algunos individuos en ellas arguya mayor conocimien­
to. Sería menester para esto haber observado , que entre 
los mismos brutos , los de mayor celebro tienen mejor ins· 
tinto · lo que creo que no sucede ; pues siendo así , á total 
falta de celebro corresponderia total carencia de percep­
cion , lo qual es falso ; pues , segun Plinio, muchos sen­
sitivos, que carecen de sangre, carecen de celebro, y no 
por eso dexan de tener su instinto. 

_ ~ XIV. 
90 DExadas , pues, estas pruebas, que proceden sobre 

. dodrinas Aristotélicas , 6 falsas , 6 inciertas , y 
solo les podrán servir á las mugeres para r~darguir á Aris­
totélicos cerrados, que aprueban quanto d1xo su Maestro; 
vamos á ver si el capítulo de la humedad , en que excede 
la muger al hombre, infiere en su aptitud intelediva algun 
detrimento. De esta aldaba se asen comunmente los que 
quieren comprobar con alguna razon 6sica la inferioridad 
de el discurso femenino. Y parece probable la razon , por­
que el excesivo humor , 6 por si mismo , ó por los vapores 

- que exhala , es apto á retardar el curso de los espíritus 
animales , ocupando en parte los estrechos condudos por 
donde fluyen estos tenufsimos cuerpos. 
. 

91 
Con todo , este argu?1ento evidentemente es falaz; 

pues si no lo fuera , probaria , no que las mugeres uenen 
espíritu men95 penetrante , y profundo , sino que son de 
discurso mas tardo , y detenido ; lo qual es falso, pues en 
prontitud muchos hombres les conceden ventaja. 
, 9~ Mas : Muchos hombres agudísimos , prontos , y 
profundos abundan de fluxiones catarrales habituales.' _las 
quales provienen de much~s humedades excremenu~1as, 
recogidas cerca de las meninges , y dentro de la mtsma 
substancia de el celebro , como se puede ver e.n Ribe~io 
en el c~ítulo de Cat11rrbo. Luego no estorba Ja excesiva 
bumedád de·-e.l celebro el uso pronto, 6 reélo de el discur­
so. Y si no le estorba la humedad excrementicia , menos po· 
drá la natural. • . y 
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93 y para que no estorbe la 3 3 

en doélrina de Plinio el I b natural' se añade , que 
medo que el de todos '10 ~e e ro de el hombre·es mas hú~ ' 
tione maxirnum & hu 'ds. ~mas vivientes: Sed hamo por-
) m1 tssm1um (a' y 'b a naturaleza ponga en el 6 1• _no es cre1 le que 
to conocimiento un tem rgano' que sirve al mas perfec-

ó 
, peramenco capaz d h 

zoso' defeétuoso el discurso Si ~ acer pere-
toda esa humedad nativa • se me d1xere que con 
excede al de el bruto d' en que el celebro del hombre 

1 
• , que a en la tempe · . para e meJor uso de la r rie proporcionada 

cede; respondo que s azoo ' y que el de la muger ex 
turaleza no esto'rba nuapd~estobque la humedad por su na: 
t" d d d b ' te sa e en qué pr . t a e e ser húmedo el I b oporc1on ' ó can-
ciones á que está destinad ce óe ro para executar las fun-
te 1 • o ese rgano . y p . . vo untariamente se dirá á , or cons1gmen-
los hombres, que en las m~ug:tst ion mas proporcion en 
en los hombres. es, en las mugeres, que 

. 94 Opondráse no obstant : 
tir de muchos ' que afirman e contra la humedad el sen-
bulosos producen espíritus r~~e los Paises húmedos' y ne­
esclarecidos' despejados gen. ros; y al c?ntrario ' en los 
Pero.sean muchos' ó po~!s lo;utos J.acen mgenios felices. 
mas fundamento que haber a que . icen esto , Jo dicen sia 
rizonte ' trasladadas á la e fiprehdend1do las nieblas de el Ho-
Jo p · ¡ 5 era e el celeb 

1 

s atses luviosos la opacidad d I ro; como si t!n 
bta que obscureciese la alma 6 e ~ atmósfera fuese som­
reno' el mayor resplandor de 'el d~n ¡s que gozan ciefo se­
la razóó. Con mas verisimilitud s i~. tese mayor claridad i 
ne~ mas despejadas ' y esclarecid e •x~ra que .en las Regio­
obJetos, distrahen mas la alma ª: j siendo mas visibles los 
y así- la dexan menos apta po as ventanas de los ojos 
sos • para especulacion . ' , pues por esta razon vemos es , Y d1scur .. 
~ noche se interrumpe menos el q~~o en la o~scuridad de 
~ran ton mas firme seqüela l ·1 • de et discurso ' y se 
ridad de el dia. as 1 acJones , que en · la cla-

o 
•(a) Lib. u. cap. 37, Los 

;, 
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364 . Re iones húmedas por meptas 
95 Los que uenen las. g on an los ojos en los Ho-

para producir hombres suttles ' p deglos mas hábiles Euro­
landeses ' y Venecianos , que son v1·ven sitiados de lagunas, 

. , e los primeros A 
Peos • siendo as1 qu d i'mperio á los peces. un , b ron parte e su . 
y los segund~s ro a l exemplo de los Asturianos ' que 
acá en Espana tene~os e Provincia la mas acosada de 
sin embargo d_e habtta~ unaen toda la Península '. son ge­
nieblas' y lluvias que ay tites despiertos' y á~tles. l~­
neralmente reputado~ po~ ~arto 'mas húmeda reg1on hab1-
ro qué hay que admirar . . pre metidos en las on-

fi que estan s1em b d tan los ~el oes ' roduxo la naturaleza rutos e 
das. y sm embargo , no P acerquen ya por amor, 

' . • i que tanto se ' tan noble mstmto, n b 1 hombre• pues como 
ya por imitacion de c~tu~ r~r~ cuidan 'con especial 
se puede ver e~ Conra o c~~~os 'se han visto guiar i 
aplicacion de .sus padres ª~ ' y ;yudarlos en la, pesca, 

b n la navegacion , • 1 muer-los hom res e ll s la atenc1on con os b rvado entre e O • de Y aun se ha o se d su especie en el nesgo . . d ¡ s cadáveres e 
tos, reuran ° O b · marinas 
ser devorados por otr~s 1 esuases que gr;n parte de el tiem-

96 Por el contrario, ~s av des e·ado de vapores' ya 
po gozan de ayre mas _suul' y a i1!fodose enJa~ alturas 
discurriendo por los v1~ntos 'r y mas sagaces que los brutos 
de los montes , debertan ~e , 
terrestres; lo qu~l no es as~. deberian ser los Egypcios los 

97 Por la misma razz mundo' pues gozan el cielo ma~ 
hombres mas agudos deo:o el Orbe. Apenas cubre.una nu 
despejado que hay ~n t l ño . y fuera totalmente mfecu~­
be á Egypto en to o e aá 'l N'1lo y si bien que la anu-

. le reg ra e • • la do su suelo, s1 náo lla Region en algunos siglos porl 
güedad vener6 aqu~. . as cQmo se reconoce en as 
gran Maestra de las . i~nc1 á ella Pytigoras ' Homero, 
peregrinaciones q~~ b1~1erG~iegos ' para adelantarse en la 
Platon' .Y otros Fil s_o os esto no prueba que sean mas 
Filosofia' y Madtemáucaso~tales; sino que las cienci~s. han 
sutiles que los. emas ~ tierra y unos siglos hic1e_ron 
~ndado peregrinas por a ' as1en· 
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asiento en una Region , otros en otra. Por otra parte , la 
singular extravagancia de los antiguos Egypcios en mate­
ria de religioa los acredita de muy corta luz inteleélual. 
Lo mismo podemos decir de el Valle de Lima, cuyo cielo es 
t~n despeja?º, que se ignora _q~é cosa es lluvia en aquella 
t1,erra , deb1éndo~e toda la fert1hd_ad de ella á un Jigero ro­
c10 , á q_ue se anade una tempene hermosa entre frio , y 
cal?r ; srn que p~r eso lo~ naturales sean de ingenio muy 
dehcado; antes bien los P1zarros , que los conquistaron los 
hallaron mas fáciles á ser sorprendidos de sus dolos ~ue 
Cortés á los Mexicanos á ser conquistados de sus arm~. 

98 No ignoro que los habitadores de la Beocia eran 
tenidos antiguamente por tan rudos, ~ue pasó á proverbio 
Bceoticum ingenium, y Bceotica sus, para tratará un hom­
bre de estúpido , y que esto se atribuía al ambiente gro­
sero, .Y vaporo~o que domin,a aquella Provincia; por lo 
que d1xo Horac10 en una Ep1stola : Bceotum in crasso ju­
rares aere natum. Empero creo con algun fundamento, que 
los antiguos, que se citan, hicieren poca merced á aquel 
Paí~ , tomand? la ígn_orancia, originada de la falta de apli­
cac1on , por mcapac1dad ; á lo que pudo concurrir tam. 
bien ser la Beocia , confinante de la Atica, donde flore .. 
cian las le~ras: que á vista de un~ Provincia , que es teatro 
de la sab1duna, parece 1a vecma Colonia de la rudeza. 
~or o_tra parte e~ cierto que la B~ocia produxo algunos 
1ogemos de superior orden, como Prndaro, Príncipe de los 
Poetas Lyricos , y el gran Plutarco, que en sentir de Ba .. 
con de Verulamio , no tuvo hombre mayor Ja antigüe­
dad. Y aun sospecho que retrocediendo á antigüedad mas 
retirada, hubo tiempo en que los Beocios superaron á to­
dos sus vecinos , y á todo el resto de los Europeos en Ja 
cultura de Ciencias , y Artes ; porque Cadmo, que vi­
niendo de la Fenicia, fue el primero que introduxo 1 
letras de el Alfabeto _en Grecia , siendo en Europa el prí• 
mer Autor de la Escritura , y de la Historia , hizo su asien.: 
to e~ la Beocia, donde ~und6 la Ciudad de Tebas. A que 
se anade , que en la Beoc1a está el Monte Ehcon dedicado 

i 
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á las Musas, que de él se nombraron Helicónides ; y áe 
este monte desciende la famosa fuente Aganipe, consagra­
da á las mismas fingidas Deidades, cuya agua se creía ser 
el vino de los Poetas , como que sacándolos de si por me­
dio de rapto , les encendia en furiosos entusiasmos el ce­
lebro. Todas estas ficciones parece que no pudieron tener 
otro origen que haber en .algun tiempo florecido la Poe-
sja ~n aquella Region. 
? 9,9 Pero dado el caSQ que los Beocios sean por su na-
' turaleza rudos, ic6mo se probar! que esto depende de la 
humedad del País , y no de otras causas ocultas , especial­
mente quando vemos otros Países húmedos , que no incur­
ren esa nota. Desagráviese, pues , la humedad del falso tes• 
timonio que la nan levantado de estár reóidJ con la agu­
deza; y quede asentado que por este capitulo no se puede 
prol:>ar que las mugeres sean inferiores en el discurso i los 
hombres. 

§. xv. 
100 EL P. Malebranche discurre por otro camino, y 

. · cfiega á las mugeres igual entendimiento al de 
los hombres , por la mayor molicie , 6 blandura de las fi. 
bras de su celebro. Yo verdaderamente no sé si lo que su­
pone de esa mayor blandura es así, ó. no. Dos Anatómicos 
he leido que no dicen palabra de eso. Acaso suponiendo la 
mayor huaiedad , se di6 por inferida la mayor blandura ; y 
~o es la conscqü.encia-füca , porque el h.ielo es húmedo , Y 

· oo es blando. El metal derretido es blando, y no es húmedo. 
Acaso por la mayor blandura, ó dociJidad del genio de las 
mugeres se discurrió ser tambien en toda su material ~om­
posicion mas blandas: que hay hombres tan superficiales, 
que por estas analogías forman sus ideas , y despues po_r falta 
de retlexion se extienden has\it. eDlr~ los m:is perspicaces., 

101 Pero sea así norabuena: iqué conexion tiene Ja 
mayor blandura del celebro coo la imperfeccio~ del ~i5-
curso ~ Antes bien , siendo por esa causa mas docil , la 1m

4 

presion de los espíritus, será' instrumento, ú órgano mas 
~pto para la5 operaciones mentales. Kste argurn~nto es mas 

fuer• 

. , 
. .. . . 
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fuerte en la dodrina de este Autor· . 3 7 
te ' que siendo los vesti íos 'porque dice en otra par-
en el celebro Jos espíritu~ aniJ~~ dexi3o ~?n su movimiento 
facultad imaginativa forma en él si, as !neas con que la 
quanto esos vestigios 6 . . as efigies de los objetos, 
~as distintas~ tant~ ¡00 ~1;;~:s1

1
;:~: fueren '?ayores, 't 

b1rá el entendimiento los ob' . ' y claridad percI• • . . Jetos mismos . a • . . 
gmatto cons1stat in sola virt t · um 1g1tur zma-
objectorum eff ormare potest u e ~ 'l"~ mens sibi imagines 
fibris cerebri' certe quo ves;i e;s tmf~rmendo '~t ita loquar, 
sunt veluti imaginu,n illarum f a sprrrtuum ammalium' IJUIP 

& grandiora , eo fortius & i;:ª"_Jen~~ ' erunt distinctiora, 
imaginabitur (a). ' Sttncttus mens ohjecta i//a 

I o2 Ahora ' pues ' es claro . 
c:1.ebro' y mas flexíbles sus fib;a;u~ s1e~do_ mas blando el 
c1hdad, como tarnb1·en m ' 1rnpnm1rán con mas fa. l . ayores y rn d' . 
os espfr1tus. Con mas facilidad ' as istmtos vestigios 

menos la materia. Mas distint~/ m~yores_, porgue resiste 
das las fibras, en fuerza del el ; ~ que SJcndo algo rígi­
por restituirse á su antigua osi~~;

1
~ hac:n algun conato 

la senda que habian abiertc!'I , ,.Y as1 obscurecen algo 
to ; luego siendo en el celebroº~eesimtus con su movim1en­
Jas fibras que e~ el de· los hombres as fimugeres mas flexibles 
yores' y mas distintas las imá ' ormaráo aquellas ma­
percibirán mejor los objetos. -~enes ' . y por consiguiente 

_ 103 No por eso se piense ue 
miento á las mugeres que á los ~ bconcedo mas entendí-
P. Malebranche' prerendiendo i:d res; solo r_edarg11yo al 
re esa ventaja , contra lo que ¿1 • e SU doélrma se infie­
nunC;ia· Pero lo que yo siento e~•smo eo otra pa~te pro­
fi losoficos todo se puede pr b ' que con esos discursos 
uno filosofa á su modo : -y ~ ar' Y ?ª~ª se prueba. Cada 
6 por capricho, 6 por ostenrYaº· escrd1b1:ra por adulacion 
fuer · d cion e mgenio i- ·1 ' a' tex1en o conseqüencias de . . . ' ,aci me 
elevar el entendimiento de I prioc1p10s admitidos, 

as mugeres sobre el nuestro 

(a) Lib. l. ele Inquirencla Veritat mu-. e ,part. 1. cap. r. 

' . 
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muchas varas. Pero no es ese mi genio , sino ·propalar con 
sinceridad mi diélamen. Y así digo , que ni el P. Male­
braoche, ni otro alguno hasta ahora , supo el puntual uso, 
6 específico manejo , con que sirven los 6rganos de la ca­
beza á las facultades de el alma. No sabemos hasta ahora 
c6mo el fuego quema , 6 c6mo la nieve enfría , siendo 
cosas que se presentan á la vista , y al taélo ; y quiere el 
P. Malebranche , coa los demas Cartesianos , persuadirnos 
que han registrado quanto pasa en el mas recóndito gavi­
nete de la alma racional. Ni me parecen bien fundadas esas 
máximas , que reduciéndolo todo á mecanismo , nos figu­
ran al espíritu estampando materialmente las imágenes de 
los objetos en el celebro , como el buril en el cobre. No 
ignoro las gravísimas dificultades que padecen las especies 
intencionales Aristotélicas : pero lo que sale de aquí es, 
que ni unos , ni otros hacemos otra cosa que palpar la ro­
pa á la naturaleza. Todos vamos á ciegas, y el mas ciego 
de todos es aquel que piensa que ve las cosas con toda cla­
ridad; como sucedía á la otra criada de Séneca, llamada 
Harpaéla , tan fatua , que careciendo de vista , juzgaba 
que fa tenia. Es cierto que estos que viven muy satisfechos 
de que penetran las cosas naturales ,. estan mas expuestos 
i peligrosos errores ; porque el que camina con mucha 
confianza, y poca luz, va mas arriesgado á caer: al con­
trario dista mas de ese peligro, el que conociendo que el 
camino es obscuro , se va con tiento. 

104 Mas concediendo al P. Malebranche, y ! los de­
mas Cartesianos , que la representacion de los objetos á la 
mente se hace por medio de esas materiales trazas, que con 
su curso forman en el celebro los espíritus; lo que se si­
gue es , que siendo el de las mugeres mas blando, por la 
docilidad de la materia, sean los diseños mayores. Y de 
aquí qué se inferirá~ En la doétrina de el P. Malebranche 
se infiere uno, y otro : que las mugeres entienden mejor 
que los hombres, y que no entienden tan bien. Lo prime­
ro se infiere por el lugar que citamos arriba : y lo segun­
do, porque quando se explica contra las mugeres , quiere 

que 

.' · . D1scuaso XVI. . 6 
que las 1mag10aciones vivísi 

3 9 
genes mayores se mas, que resultan de esas imá-
objetos: Cum e;im t~Iii~~;~/ ~ r~da inte_ligencia de los 
rebri ftbris excitent mot . 'Je a mgentes tn delicatis et-

. us , tn mente protinu t · • sensatlones ita vividas t .. se 1am. excJtant 
105 p , u tJs tola occupetur ( a), 

ero esto segundo es co t d 
las imágenes mayores no u·t n ra to a razon; porque 
los objetos , aun quaodo etlo~ ªs:a~ue se repr~seoten bien 
ducen, por lo qual se ven . me~udos , antes con­
pio los átomos. y la vivez:3~J;~J~r me~10 ?e el microsco­
tanta que llegue á locura •~agmac1on , no siendo 
perspicaz inteligencia. , contribuye mucho para una 

106 Mas en realidad d 
Jebro no se sigue ni uno ' . e esa .m~yor blandura de el ce-
de las mugeri:s sea mayo' nt ~tro, m que el entendimiento 
se infiere de ella ue las r , Dl que sea !llen~r , porque no 
ritus sean ma yor~s r que ~:~mp;s ~ue impn~en los espí­
lo uno , 6 lo otro) J;a ra e oo e se habra de deducir 
pulso de los espírit~s pro;ºº _es' ¡orque puede ser el im­
teria, y así no hacer ma orc~ooa o_á la docilidad de lama­
cieran espíritus mas imp!r°r impres1on que aqut:lla que hi­
el mismo modo que tem ~os~s ~n celebro mas fuerte ; de 
den abrirse· con 'et buril ~nª~ o a f~erza de la mano pue­
como aquellas que usando de ;era t~eas tan superficiales, 
el plomo. Lo que o ere ayor impulso se señalan en 
el celebro de las Jugere~ e~ , que de todo est~ sistema de 
los movimientos corporeo; ;ei~e pu~te seguirse ~s ' que 
que en los hombres or en e as ~eaos vigorosos 
su origen ea las fibr~t de ~~antf blos nervios ' que tienen 
pinal' es consiguiente que ce e ro , y en la médula es­
dos con mas débiles im ulsoss~an menos fuertes , 6 movi• 
mentales sean nías 6 p menos' per~ ~o que sus operaciones , pehe\;Las. 

(a) Lib. 2. part. 2, ,ap. 1, 

1 To,n. l. Je/Teatro. Aa S. XVI. 
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§. XVI. 
107 YA es tiempo de salir de las asrere~as de la Fí­

. - sica á las amenidades de la Historia , y persua­
dir con exemplos , que no es· menos habil el entendimi~nto 
de las mugeres ,-que el de los hombres , aun para las cien­
cias mas dificiles: medio el mejor para convencer al vulgo, 
que por lo comun se mueve mas por exe1;t1plos, que_ ~or 
-razones. Referir todos los que ocurren, serta muy ~asu_dio­
so ; y así solo seftalaremo~ a!gunas_ de las mugeres !11ªs ilus-
tres en doétrina de estos ulumos siglos, que florecieron, ya 
en nuestra España , ya en los Reynos vecinos. 
"~ 108 España , á quien los estrangeros cercenan ~uc_ho 
el honor de la literatura , produxo muchas .mugeres. msig­
nes en todo género de letras. Las principales son las que 
se siguen. · 
· 109 Doña Ana de Cervaton, Dama de Honor de ~a 
Reyna Germana de Fox, segunda esposa de D. Fernando el 
Católico , fue celebradísima , aun mas por sus bellas le~ras, 
ypreciosos talentos , que por su peregrina hermosura , sien­
do esta tanta, que era. tenida por la muger mas bella -~e 
la Corte. En Lucio Marineo Sículo se hallan las Cartas 
Latinas · que este Autor escribió á dicha Señora , Y .l~s 
Respuestas de ella en el mismo idioma. . . 
, · 110· D0ña !..rabel de .joya , en el siglo dec1mosext?, 
fue doéHsima. Se cuenta de ella que predicó en la Iglesia 
de Barcelona con pasmo de el innumerable concu_r~o que_ la 
escuchó (supongo que el Prelado que se lo perm1!1ó, h~~o 

· juicio de que la ,egla de el Apostol, que en la Eptstola prt­
mera á los Corintios. prohibe á las mugeres hablar _en la 
Iglesia , admite algunas excepciones , ~orno la~ admtte !ª 
prohibicion de que enseñen , en la Eptstola . pnmera ~ T1-
móteo ; pues de hecho Priseila , compañe_ra de el mts~o 
Aposto!, enseñó, é instruyó á Apolo Pónuco en la doétn­
na Evangélica, como consta de los Aéto~ de lo~ Apósto­
les). Y que despues pasando á Roma t;n :el -Ponttfica_?º de 
Paulo 111. delante de los Cardenales , con suma sausf~c-

cion 
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don dé ellos exp1ic6 muchos puntos dificiles de los Jibros 
de el Sutil Escoto. Pero lo que mas la ennoblece , es haber 
convertido en aquella·Capital de el Orbe gran número de 
Judíos á la Religion Católica. 

111 Luisa Sigéa, natural de To]edo, y originarja de 
·Francia, sobre ser erudita en la FHosofia, y buenas letras, 
fue singular en el ornamento de las lenguas , porque supo 
la Latina, la Griega, la Hebrea , la Arábiga , y la Syriaca: 
y en estas cinco lenguas se dice , que escribió una Carta 
al Papa Paulo III. Siendo despues su padre Diego Sigéo lla­
mado á la Corte de Lisboa para Preceptor de Teodosio 
de Portugal , Duque de Berganza , la Infanta Doña María 
de Portugal , ·hija de el Rey D. Manuel , y de su tercera es- i~ 

posa·Doña Leonor de Austria, que era.muy amante de las 
letras, quiso tener en su compañía á la sabia Sigéa. Cas6 
esta Señora con Francisco de Cuevas, Señor de Villanasur, 
Caballero de Burgos , y tiene en Castilla ( segun refiere D. 
Luis de Salazar en su Historia de la .Casa Faroesia) mucha, 
y muy clara succesion. 

112 Doña Oliva Sabuco de Nantes.; natural de Alca­
riz, fue de sublime penetracion , y elevado numen en ma­
terias Físicas, Médicas, Morales-, y Políticas, como se co­
noce en sus escritos. Pero lo que mas la ilustró fue su nuevo 
sístema Fisiológico , y Médico , donde contra todos. los 
antiguos·, estableció , que no es 'la sangre la que ·nutre nues­
tros cQerpos , sino el jugo blanco derramado de el celebro 
por todos los nervios; y atribuyó 4 los vicios de este vital 
rocío casi todas las enfermedades. A este sistema ,.que des­
atendió la iacuriosidad de_ España , abrazó con amor la 
curiosidad de Inglaterra, y ahor.a ya lo recibimos de mano 
de los estrangeros , como invencion suya , siéndolo nues­
tra. ¡Fatal genio de los Españoles! que para que les agrade 
lo que nace en su tierra, es menester que se lo manipu­
len , y vendan los estrangeros. Tambien parece que esta 
gran muger fue delante de Renato Descartes en la opi­
nion de constitúir el celebro por único domicilio de-la al­
Qta racional , a~que extendiéndola i toda su substancia , y 

· · Aaa- no 
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no estrechándola precisamente á la glándula pineal, como 
Descartes. La confianza que tuvo Doña Oliva en el propio 
ingenio para defender sus singulares opiniones , fue !ª1, 
que en la Carta Dedicatoria, escrita al Conde de Bar~Jas, 
Presidente de Castilla , le suplicó emplease su autoridad 
para juntar los mas sabios Físicos , y Médic,o~ de Españ~, 
ofreciéndose ella á convencerlos de que.la Ft§tCa, y Medi­
cina , que se enseñaba en las Escuelas , toda iba errada. 
Floreció en tiempo de Felipe 11. 

113 Doña Bernarda Ferreyra , Señora ~ortuguesa 
hija de D. Ignacio Ferreyra, Caballero de el Hábito de San­
tiago, sobre entender , y hablar con facilidad varias len­
guas, supo la Poesía , la Retórica , la Filosofia , y las 
Matemáticas. Dexó varios escritos Poéticos. Y nuestro fa­
moso Lope de Vega hizo tanto apr~ci~ de el ex_trao_rdi_na­
rio mérito de esta señora , que le dedico su Eleg1a , mutu­
,Jada la Fylis-. 

114 Doña Juliana Morella, natural de Barcelon~, fue 
un portento de sabiduría. Habiendo su padre cometido ?~ 
. .qomicidio , huyó, lleváñdola consigo á Leon de Francia, 
donde estudiando esta rara niña , hizo tan rápidos progresos, 
qu~.á .la edad de doce años (y fue el de 16~7) defend!ó 
Conclusion~s públicas en Filosofia , que dedico á D~na 
-Margarita de Austria , Rey?ª de Espa~a. A 1~ edad de ?I~~ 
y siete años, segun la relac1on de Guido Paun , que v1v10 
en aquel tÍeJnpO 1 entraba á disputar públicamente en ,el 
Colegio de los Jesuitas de Leon. Supo Filosofia , Teolog1a, 
Música , y Jurisprudencia. Dícese que hablaba catorce 
lenguas. Entróse Religiosa Dóminica en el Convento de 
Santa Prax~dis de A vióoo. 

115 La célebre Monja· de México Sor Juana lnes de 
la Crui es conocida de todos por sus eruditas , y agudas 
Poesías; y- así es escusado hacer su elogio. Solo diré que 
lo menos que tuvo fue el tl}lento para.la Poesía, aunque es 
el que mas se celebra. Son muéhos los Poetas Españoles 
que la hacen grandes ventajas en el m1men; pero ninguno 
acaso .la igualó en la universalidad de noticias ,de toclas Fa ... 

~ · cul-
;.,. ~ ... u 
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cultades. Tuvo naturalidad, pero falt6le energía, La Crisis 
~l Sen!1o~ ~el P. Vieyra acredita su agudeza; pero ha .. 
c1endo JUSt1c1a , es mucho menor que la de aquel incompaJ. 
rabi~ Jesuit~, á 9uien.impugna. i Y qué mucho que fuese 
una muge~ mfer1~r á ~que! hombre, á quien en pensai, 
~on _ele.vac1on .' d1s~urrir con agudeza , y explicarse coa 
claridad , no 1gu~lo h~sta ahora Predicador alguno~ 1 

I 16 Es tamb1en_ ocioso el Panegyricode la señora Du ... 
que~~ de Aveyro , difunta , porque están bi~ecientes sut 
not1c1as en la Corte , y en toda España. 

) l. b ., 
> §. XVII. _ , 

117 LAS Francesas sabi~s son mucbísi~as, porque tie--
. n~n mas oportunidad en ·Francia , y creo que 

tamb1en mas libertad para estudiar las mugeres. Reducire­
mos su número á las mas famosas. 

1 
• I !ª· Susana de ljlahert, muger de.Carlos del Jardin, 
Oficial ·del Rey EnrJco Ill, supo Filosofia , y Teoiogíaf 
fue muy, versada en las doctrinas de los Santos Padres. 
Aprend10 las Lenguas Española , Italiana , Latina, Griega, . 
Y Hebrea. Pero para su verdadera gloria contribuyó mas 
su .~ied~q Christiana, en que fue extremada , que su vasta· 
.s:abidur1a. 
; I !9 · Marl_a de Gurnay, Parisiense, de ilustre familia:. 

i qmen el sabio Dominico Baudio dió el nombre de Sire~: 
Francesa , alcanzó tan gloriosa fama de ingenio , y litera­
tura , qu~ ~penas hubo hombre grande en su tiempo que· 
no se h1c1ese mucho honor de tener comercio epistolar 
con ella;-y·así se hallaron en su gavinete, quando. murió, 
Cartas de l~s Cardenales ,Richelieu, Bentivollo, y Perron~ 
de S. Franc1Sco de Sales, y otros esclarecidos Prelados, de, 
C:3rlos I, Duque de ~a.ntua , del Conde de Alés , . de Ery­
c_10 Puteano, Just~ L1ps10, Mons. Balzac, Maynardo, Hein~ · 
s1? ? Cesar Cap~c10, Carlos Pinto , y otros muchos de erU,: 
d1c100 sobresaliente en aquella edad, . . 

. 120 Madakna Scuderi, llamada con mucha razon la . · 
Sapho de su . siglo, .pues igualó á aquella, celebradísima· 

., Tom. I. del Teatro. Aa 3 Grie--
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